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			Bernardo Cuerva García


			En mi silencio duermen todas mis palabras









			El ruido que hace alguien cuando no quiere hacer ruido


			es el sonido relajado del temor a ser olvido


			incompleta desazón solitaria de las almas


			que deambulan por doquier disfrazadas de descuido.


			Seres descreídos amparados en la ausencia


			diletantes exegetas de un teatro suspendido


			funambulistas eternos en mente y materia 


			de la cuerda de una vida que se estira hasta el suplicio.


			El ruido que hace alguien cuando no quiere hacer ruido


			es el sordo devenir que le aleja de sí mismo 


			extracción desmesurada del deseo sin excelencia


			por querer y no poder ser un prólogo encendido.


			Desencadenas en mí 


			un océano de ausencia


			donde estoy acostumbrado a navegar.


			Olas de liviana tristeza


			me sacuden el alma


			anegan mi cordura de un deseo dispar.


			La playa de mi soledad


			está cubierta por la arena de una pérdida


			y mi amor es como un náufrago sin mar.


			Cada beso es


			un eco sin voz que me llama


			me seduce en la fatiga


			dulce memoria que me hiere


			como el feroz amor que me ató un día.


			Me alejo de la hipócrita mirada


			del ensueño de unos labios


			donde antes resistía un débil corazón


			imbuido en el torrente de la vida.


			Cada beso es


			como el trémulo llanto del pasado


			quebranto de la piel dormida.


			Tu mirada me retiene noches enteras


			alejándome del sueño efímero 


			de las lunas renovadas


			y el alma se recrea en la caricia


			delicada llama que arde en tu pupila.


			Soy prisionero del breve temblor de un suspiro


			en una cárcel de alas blancas


			donde mi condena es soñarte


			lejos de los grises y las lágrimas.


			Pero te encuentro en cada una de mis letras


			donde me robas cada minuto que no tengo


			y se hace más larga mi espera.


			Ayer estuve en tus ojos


			pero ya no me recuerdas.


			Mi amor bajo tu luz se desliza


			diluvia encendiendo el día


			eres mis voces hacia dentro


			y como aire


			arrojas tu abandono entre mis horas.


			Y es cuando te beso


			que escapo del olvido


			como un río que sacude la piel


			para que la tristeza duerma en tus labios.


			Llega la mañana y te me abres


			para alcanzar la tierra opima


			cuando me riendo al hechizo de tu vientre.


			Atrás queda el rumor de la despedida


			soliloquio de nuestro silencio.


			Se opacan las voluntades


			y un lecho de promesas desnudas


			opacan las voces del tiempo 


			los segundos parpadean indecisos


			entre ademanes de viento y la caricia.


			Se callan las luces


			sobre los cuerpos que sangran


			herida de la pasión que desciende


			de tus labios a los míos.


			Es ahí donde tu mirada


			me roba el sentido


			y la quietud del alma nace.


			Mis palabras descienden


			al delicioso precipicio que es tu boca


			memoria de besos y suspiros


			distracción para el deseo


			caricia palpitante y silenciosa.


			Eres agua entre mis dedos


			tenaz latir que me sostiene


			en cada uno de mis sueños


			rota la sed en tu cuerpo que me invoca.
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